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Resumen

     Inves�gación interac�va fundamentada en el paradigma sociologista, que 
alineada al proyecto macro Pacto por la Educación 2050, intenta recuperar 
las voces de actores diversos que habitan y hacen presencia en los entornos 
rurales de Norte de Santander, acerca de sus lecturas del territorio, los 
principales desa�os que este les plantea y las estrategias a futuro para el 
cierre de brechas en lo rural. Desde la Inves�gación Acción Par�cipa�va, 
promueve la acción colec�va para promover cambios sociales haciendo uso 
de técnicas de par�cipación comunitaria tales como metaplan, visualización 
y el café del mundo. Los actores clave se seleccionan a par�r del muestreo 
teórico, logrando así la par�cipación de profesores rurales, orientadores 
escolares rurales, direc�vos docentes de ins�tuciones educa�vas rurales, 
miembros del ISER de Pamplona, miembros del SENA y un integrante de la 
comunidad indígena U´wa. Se asume el pacto como un medio que promue-
ve el diálogo entre las comunidades que habitan el entorno rural frente a las 
posibilidades de desarrollo y cierre de brechas, desde la educación. Lo ante-
rior como un ejercicio de par�cipación ciudadana y polí�ca, donde son 
claves cada uno de los actores que conforman la comunidad educa�va y 
aquellos que hacen presencia en los territorios.
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Introducción

       Poco se conoce de las formas en que las culturas precolombinas estruc-
turaban los procesos de enseñanza y aprendizaje, con la llegada de los espa-
ñoles hay una ruptura de las formas de enseñar y aprender de la vida y el 
territorio. Desde los �empos de la independencia, la educación ha estado en 
la arena polí�ca y en los debates de desarrollo de la nación. Para Francisco 
de Paula Santander educar es la "primera base del edificio social y sin la cual 
la República no es más que un vano nombre”, reconocía además que “era 
necesario aumentar el número y la capacidad de las instituciones educativas 
tan pronto como fuera posible, para difundir los rudimentos del saber sin los 
cuales una nación no puede funcionar eficazmente” (Bushnell, 1994). En esta 
línea, Simón Bolívar en el discurso de Angostura afirma que “la educación 
popular debe ser el cuidado primogénito del amor paternal del Congreso” 
(2019). Aunque históricamente la educación era una causa popular, en la 
nueva granada colonial los servicios de educación formal eran inexistentes 
en las áreas rurales (Ibid., 1994). La educación rural en la década de los 80 
avanzaba, sin embargo, el panorama para la ruralidad presentaba grandes 
brechas y limitaciones, así lo describe El correo de la Unesco de mayo 1983:

“Un análisis, incluso sumario, de las condiciones de vida económica y 
social de las zonas rurales… demuestra que éstas hacen frente a múl�-
ples deficiencias: falta de infraestructuras, inadecuación de la educación 
a las realidades y valores culturales del medio, baja produc�vidad del 
trabajo que contrasta con el esfuerzo �sico realmente desarrollado, 
analfabe�smo, etc. Todos estos factores de limitación económica, �sica 
y cultural hacen di�cil el acceso a la escuela y, por consiguiente, a los 
conocimientos. Unos niños mal nutridos, �sicamente disminuidos, que 
recorren a veces a pie distancias considerables para ir a la escuela, no 
pueden, puesto que no se han adaptado a la cultura, sacar gran provecho 
de una pedagogía y de una enseñanza cerradas, que privilegian además 
la competencia en detrimento de la cooperación” (Lailaba, 1983). 
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     Este fragmento presenta los desa�os en materia de infraestructura, 
cobertura, per�nencia y calidad de la educación rural. La Misión para la 
Transformación del Campo (DNP, 2015) reconoce la deuda con la ruralidad 
y asocia su atraso rela�vo en materia social y económica a los sesgos urba-
nos que ha tenido el desarrollo en Colombia, dichos sesgos se evidencian en 
las brechas de Necesidades Básicas Insa�sfechas NBI, inasistencia escolar, 
resultados de aprendizaje y otros indicadores de bienestar social. En Norte 
de Santander el índice de NBI (DANE, 2019) en cabeceras municipales es de 
13.44% y para los centros poblados y rural disperso es del 37.24%, por cada 
persona con NBI insa�sfechas en lo urbano existen tres en la ruralidad. Las 
brechas entre lo urbano y rural se manifiestan en variables como analfabe-
�smo, bajo logro educa�vo, inasistencia escolar, entre otras privaciones que 
se intensifican en territorios rurales.

Tabla 1
Datos expandidos con proyecciones de población de la Encuesta Nacional
de Calidad de Vida

Fuente: DANE - Encuesta Nacional de Calidad de Vida. Datos expandidos con 
proyecciones de población, con base en los resultados del CNPV 2018. Fecha de 
publicación: 2 de sep�embre de 2021.

Variable / Privaciones por hogar 2020 N. de S.

Analfabetismo 
Bajo logro educativo 
Barreras a servicios para cuidado de la primera infancia 
Barreras de acceso a servicios de salud 
Desempleo de larga duración 
Hacinamiento crítico 
Inadecuada eliminación de excretas 
Inasistencia escolar 
Material inadecuado de paredes exteriores 
Material inadecuado de pisos 
Rezago escolar 
Sin acceso a fuente de agua mejorada 
Sin aseguramiento en salud 
Trabajo infantil 
Trabajo informal 

Total 

9,8 
50,8 
9,8 
7,6 

12,0 
14,3 
9,0 

16,5 
5,1 
6,5 

27,3 
12,3 
17,5 
2,6 
85,5

Cabeceras 

8,7 
42,4 
9,7 
9,0 

13,0 
15,8 
4,4 

12,7 
6,1 
3,7 

26,6 
0,2 

17,7 
2,4 
82,6

14,0 
81,8 
10,1 
2,7 
8,0 
8,6 

26,1 
30,9 
1,4 

16,7 
29,7 
57,5 
16,8 
3,5 
96,2

Centros poblados  
y rural disperso
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       En algunos territorios la inequidad es mayor; en municipios como El Tarra 
uno de cada dos habitantes cuenta con sus necesidades básicas insa�sfe-
chas. La ruralidad no desaparece aún en las ciudades, estas zonas presentan 
grandes brechas en materia de bienestar social en comparación con los 
territorios urbanos, tal es el caso del corregimiento de Palmarito del munici-
pio de Cúcuta que presenta un 64.85% de NBI en comparación con un 
13.38% de personas en NBI de la cabecera municipal (Ibid.,2019). La realidad 
educa�va rural se encuentra en una situación de desigualdad, en este sen�-
do Empresarios por la Educación (2021) afirman que “las pocas posibilidades 
de acceder a educación de calidad para los niños, niñas y jóvenes rurales 
configuran una problemá�ca estructural relacionada con el aumento de 
desigualdades sociales y el recrudecimiento del círculo de pobreza” (pág. 9).
      Sumado a esto, las mejoras de la educación rural en el país han dependi-
do de créditos externos, debido a que no se ha adoptado por parte del MEN 
una instancia que se encargue de la educación para los campesinos, desde 
una perspec�va diferencial que aporte a la calidad educa�va, aproveche las 
potencialidades del territorio y centre la ges�ón educa�va en el desarrollo 
de las capacidades ar�culadas a la vocación produc�va de los territorios 
(Parra, A. et.al., 2018). Entre los efectos de estas desigualdades se encuen-
tra, por ejemplo, que de cada cien adultos que habitan en las zonas rurales 
dispersas, 95 no �enen educación superior, ni tecnológica ni formación 
universitaria (Censo Nacional Agropecuario, 2014).
      Respecto a la lectura, los establecimientos educa�vos privados de Colom-
bia superaron a los establecimientos educa�vos oficiales urbanos en 48 
puntos en promedio (durante las cinco aplicaciones de PISA), y a los estable-
cimientos educa�vos oficiales rurales en 75 puntos en promedio (ICFES, 
2020).
      En cuanto a la infraestructura educa�va rural, se requieren adecuaciones 
e inversión, en plantas �sicas con edades promedio de 37 años, de la cuales 
un 80% de las sedes no �enen red de gas, el 70% no cuenta con alcantarilla-
do, el 50% están afectadas por altas pendientes, el 40% no �enen acueduc-
to, el 36% no cumplen con la relación de baterías sanitarias por estudiante, 
el 27% se inundan, el 21% cuentan con afectaciones por cables de alta 
tensión o subestaciones y 13% no �enen energía, además varias sedes no 
cuentan con los denominados espacios especializados como parques y 
comedores para la atención a la primera infancia (MEN, 2018).
      En cuanto a la vocación produc�va del territorio y los procesos de pobla-
miento, se iden�fican fuertes ineficiencias sociales, produc�vas e ins�tucio-
nales. Existen conflictos por la tenencia y uso de la �erra debido a la falta de 
un ordenamiento territorial por parte del Estado y entre los dis�ntos actores 
que hacen presencia en los territorios: los que invierten para reproducir el 
capital, los que desarrollan las ac�vidades agropecuarias como un modo de
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vida, las comunidades que conciben el territorio más allá de una perspec�va 
económica, evidenciando que ni el mercado ni el Estado han respondido a 
las necesidades de los sectores rurales. Sumado a esto, las polí�cas públicas 
han contribuido a la brecha existente, los entornos rurales experimentan 
restricciones estructurales en infraestructura produc�va y social, deficiente 
acceso a bienes públicos, un descuido nefasto desde los aportes propios de 
la ciencia y la tecnología, y un desprecio y desconocimiento de la capacidad 
produc�va y social del campesinado (PNUD, 2011).
      En este contexto la escuela rural no cuenta con las condiciones ni las 
capacidades para responder a las dinámicas comunitarias, la calidad y per�-
nencia de la educación ofertada es débil, precisamente porque no respon-
den a las dinámicas regionales, sociales y culturales. Su oferta educa�va es 
dispersa y se experimenta un déficit en cobertura y baja permanencia de los 
estudiantes en las aulas de clase. La formación de los docentes y direc�vos 
docentes es deficiente y requieren acompañamiento para fortalecer herra-
mientas pedagógicas, didác�cas, �sicas y de liderazgo, que logren responder 
a las exigencias de estos contextos. Además, su infraestructura requiere 
inversión, evidenciando abandono, y falta de recursos de apoyo al aprendi-
zaje como conec�vidad, bibliotecas, acceso a materiales de lectura y otras 
ofertas culturales (MEN, 2015). Sumado a esto, en territorios como el Cata-
tumbo, desde la firma del Acuerdo de Paz se experimenta reac�vación de 
cul�vos ilícitos, surgimiento y reorganización de grupos armados ilegales, 
dominio del territorio, que, tanto en el pasado como en la actualidad, han 
generado desplazamiento, violencia y reclutamiento infan�l (Garzón, J., 
Cuesta, I. y Zárate, L. (2020), afectando la con�nuidad educa�va, aumentan-
do el temor y riesgo y el culto por la violencia en niños, niñas, adolescentes 
y jóvenes (NNAJ). Como resultado de todos estos factores se experimenta 
crisis estructural recurrente que afecta el desarrollo humano, con énfasis en 
grupos poblacionales como los campesinos, con mayor afectación en las 
mujeres rurales, los pueblos indígenas y las comunidades afrocolombianas 
(PNUD, 2011).
      De esta manera, se comparte con la Misión para la Transformación del 
Campo (2015, p. 5), los principios básicos planteados como referentes que 
deben regir las polí�cas de desarrollo rural:

La necesidad de fomentar un enfoque territorial par�cipa�vo, que reco-
noce una ruralidad diferenciada, las ventajas de la asocia�vidad y a los 
habitantes rurales como gestores y actores de su propio desarrollo.

La concepción del desarrollo como un proceso integral, que busca la 
inclusión, tanto social como produc�va, de todos los habitantes rurales. 
Esta visión implica la necesidad de superar la visión asistencialista de las
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polí�cas rurales y considerar a los habitantes rurales, tanto como agen-
tes de desarrollo produc�vo como sujetos de derechos y, por ende, 
como plenos ciudadanos.

La necesidad de promover un desarrollo rural compe��vo y ambiental-
mente sostenible basado, ante todo, en la provisión adecuada de servi-
cios y bienes públicos que faciliten el desarrollo de ac�vidades tanto 
agropecuarias como no agropecuarias.

       Lo anterior debido a que se asume el territorio como una unidad confor-
mada por más de un municipio aledaño, que establecen relaciones, �enen 
afinidades económicas y culturales, cuentan con infraestructura ins�tucio-
nal y de servicios, y se cons�tuyen en un escenario donde convergen sus 
habitantes quienes como sujetos históricos construyen relaciones y signifi-
cados, por lo cual los territorios no se decretan sino se reconocen. (Serrano, 
2016). En este escenario el medio rural se cons�tuye como una en�dad 
socioeconómica en un área geográfica, determinada por un territorio que 
representa la fuente de recursos naturales y materias primas que sustentan 
las ac�vidades económicas propias de este sector; una población cuyas 
relaciones están mediadas por modelos culturales que forman un entrama-
do socioeconómico complejo, una agrupación de asentamientos que 
establecen relaciones entre sí y con el exterior mediante dis�ntos �pos de 
intercambios, y un conjunto de ins�tuciones y actores de los sectores públi-
cos y privados que sos�enen y movilizan el funcionamiento de dicho sistema 
(Pérez, 2001).
      La ejecución de planes como el Pacto por la Educación 2050, debe promo-
ver la par�cipación ciudadana, permi�r explorar y poner al servicio del bien 
común sus capacidades y saberes. En cuanto a la educación rural, se cons�-
tuye en un reto para la democracia que “las poblaciones rurales eleven sus 
niveles de par�cipación e integración en lo que se denomina un orden polí�-
co, económico y social justo”. (Secretaria Técnica Mesa Nacional de Educa-
ción Rural, 2017). 
     El desarrollo rural con enfoque territorial reconoce a los habitantes 
rurales como gestores y actores de su propio desarrollo (Ocampo, 2014), 
brindando elementos para superar la dicotomía existente entre lo urbano y 
lo rural y posturas asistencialistas en las intervenciones, reconociendo a los 
campesinos y a las comunidades indígenas como sujetos de derechos, con 
sus propias dinámicas de vida, saberes, formas de relacionarse y modelos 
educa�vos comunitarios endógenos que requieren ser reconocidos y valora-
dos. Se trata de un cierre de brechas en lo rural, pensado desde el territorio.
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      Finalmente, el Marco Rural de Bienestar (OCDE, 2020), plantea que este 
�po de modelos debe aportar al bienestar de los habitantes de las zonas 
rurales en todas las dimensiones económicas, sociales y medioambientales; 
para lo cual se requiere impulsar las dinámicas de crecimiento de las econo-
mías rurales, a través del diseño e implementación de polí�cas públicas que 
incluyan aspectos como inversiones, los fallos del mercado y el apoyo a la 
innovación social, fomentando un enfoque mul�sectorial que involucre a los 
actores de los sectores públicos, privados, organizaciones de la sociedad 
civil y otros actores, quienes brinden elementos para el diseño de estas 
polí�cas, garan�zando que se ajusten a las necesidades y circunstancias de 
las dis�ntas economías rurales y sus formas de vida, desde el espectro de lo 
que en el presente estudio se reconoce como las ruralidades -que desde el 
enfoque territorial - cuentan con sus propios desa�os, retos, potencialida-
des y oportunidades.
       Atendiendo a lo anterior, la presente inves�gación �ene como propósito 
recuperar las voces de actores diversos que habitan y hacen presencia en los 
entornos rurales, acerca de sus lecturas del territorio; los principales desa-
�os que este les plantea y las estrategias a futuro para el cierre de brechas 
en lo rural, a par�r de los ejes definidos para la construcción par�cipa�va 
del Pacto por la Educación 2050. Este es un esfuerzo coopera�vo por trans-
formar las formas y los fondos sobre los que se sustenta cultural y polí�ca-
mente la educación en Norte de Santander, en contraposición a una suerte 
de colonialidad que, como dimensión cogni�va y simbólica, plantea e 
ins�tucionaliza un imaginario sobre el mundo del subalterno (el negro, el 
indio, el campesino) que no solo sirve para legi�mar el poder dominante y 
sus violencias en un nivel económico y polí�co, sino que desde la mirada de 
Castro-Gómez (2005) también contribuye a crear los paradigmas epistemo-
lógicos con los que se comprenden las ciencias (influencia en el saber esco-
lar) y a generar las iden�dades (personales y colec�vas) de colonizadores y 
colonizados (producción de sujetos).
      Así las cosas, el dominio sobre un territorio con las par�cularidades del 
Norte de Santander no se consigue tan solo matando y some�endo al otro 
por la fuerza, sino que “requiere de un elemento ideológico o representa-
cional” (Said, citado en Castro-Gómez, 2005, p.21), es decir, se requiere la 
construcción de un discurso sobre el «otro›› y su incorporación en el habitus 
de dominadores y dominados; y es allí precisamente, donde se sitúa el 
poder de la educación como “conquista social” (Dussel, Caruso, y Pineau, 
2005)  tanto para movilizar la transformación de posturas coloniales adoctri-
nantes, como para generar movimientos de liberación, entre otros.
      De esta manera, se plantea definir de manera colec�va y endógena los 
principios y valores que orientan el pacto, reconocer las lecturas compar�-
das frente al territorio, la noción de “habitantes del territorio” y los principa-
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les desa�os de la educación rural en Norte de Santander y finalmente, plan-
tear estrategias que se configuren como posibilidades futuras en el cierre de 
brechas en la educación rural, por cada eje del Pacto por la Educación 2050. 
Según este planteamiento, existe una implicancia del «otro›› no como 
otredad externalizada ni construida desde las lógicas dominantes, sino con 
un sujeto polí�co habitante del territorio, que se apropia, par�cipa y cons-
truye su propio cambio. En este sen�do, desde lo metodológico, esta inves-
�gación interac�va se aborda desde un paradigma sociologista, que, de 
acuerdo con Fals Borda y Rahman (1989) se sustenta en la acción colec�va 
para promover cambios sociales, donde los actores clave son los mismos 
miembros del grupo que buscan la transformación social y polí�ca.  Por 
tanto, el diseño que fundamenta esta construcción de polí�ca pública 
educa�va es justamente la Inves�gación Acción par�cipa�va (IAP), que, 
como modalidad de inves�gación interac�va, contempla la acción como 
resultado del análisis que un grupo o comunidad realiza sobre sus necesida-
des y que es llevada a cabo por los involucrados en la situación a modificar, 
de modo que el inves�gador actúa como facilitador del proceso.

Metodología

      En el afán de coadyuvar en la construcción de una polí�ca pública para el 
Norte de Santander que enuncie las bases de una educación equita�va, 
integradora, transformadora y par�cipa�va, especialmente para el cierre de 
brechas con y en la ruralidad24, integrado el conocimiento y la vivencia del 
territorio a los procesos educa�vos; se propone la presente inves�gación 
interac�va en un nivel integra�vo (Hurtado, 2006), que ob�ene su basamen-
to epistémico del Pragma�smo sociologista, sustentándose en la acción 
colec�va para promover cambios sociales donde los sujetos de conocimien-
to son los mismos miembros del grupo que buscan la transformación social 
y polí�ca (Fals Borda y Rahman, 1989).
      Desde este modelo, el criterio para validar el conocimiento es la capaci-
dad para generar cambios sociales concretos.  Se propone así la Inves�ga-
ción Acción Par�cipa�va (IAP) como modalidad de inves�gación interac�va, 
en donde la acción, más que ser un producto de intereses par�culares del 
inves�gador, surge como necesidad de un grupo o comunidad y es llevada a 
cabo por los involucrados en la situación a modificar, de modo que el inves�-
gador actúa como facilitador del proceso. Su fin explícito es trabajar por una 
sociedad más justa, que sa�sfaga las necesidades esenciales de todas las 
personas (Park, 1990). La presente inves�gación desarrolla en profundidad

24     La presente inves�gación se desprende de una apuesta macro o Pacto por la Educación 2050 liderado por la 
Gobernación del Norte de Santander, que incluye 5 ejes de trabajo, adoptando en este caso, el tercer eje denominado 
Cierre de brechas con y en la ruralidad.
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dos de las tres fases de la metodología IAP: Fase de observación (indagación 
y explicación) y Fase de planificación y acción (generación de estrategias). La 
tercera fase de transformación, dependerá del proceso ar�culador de cada 
uno de los cinco ejes de la apuesta integradora de la que se desprende.
      Como técnica par�cipa�va se hizo uso del Metaplan para facilitar la gene-
ración de ideas y soluciones; desarrollar opiniones y acuerdos; formular 
obje�vos, recomendaciones y propuestas de acción (Consejo Nacional de 
Planeación, s.f.). Como instrumento de recolección de información se 
u�lizaron las tarjetas, por el gran componente visual que aportan en la 
discusión. El moderador estructura el proceso de análisis y discusión, de 
acuerdo con el contexto de cada uno de los par�cipantes. Entre los actores 
clave seleccionados a par�r del muestreo teórico (Osses y Sánchez, 2006), 
par�cipan profesores, profesores rurales, orientadores escolares rurales, 
direc�vos docentes de ins�tuciones educa�vas rurales, miembros del ISER 
de Pamplona, miembros del SENA y un integrante de la comunidad indígena 
U´wa.
      Se inicia con la organización de cuatro mesas de trabajo, cada una de ellas 
con la orientación de una pregunta problema�zadora específica (Ver tabla 
1). Se mo�va a cada uno de los par�cipantes a escribir en una tarjeta una 
frase, palabra o idea que responda al tema en discusión. Luego, cada 
asistente ubica su tarjeta en unas mesas a manera de tableros, previamente 
dispuestas para tal fin en lo que se conoce como visualización. Las tarjetas 
se agrupan por temas. Desde la estrategia par�cipa�va Café del mundo, 
cada par�cipante logra compar�r sus ideas en su mesa de trabajo, poste-
riormente se dirige a las siguientes mesas para complementar el ejercicio 
realizado por otros. Así, cada actor �ene la oportunidad de aportar en cada 
una de las mesas.

Tabla 2
Temas énfasis y preguntas asociadas al Metaplan

SUBCATEGORÍASMESAS DE
TRABAJO

CATEGORÍAS PREVIAS – 
TEMAS ÉNFASIS PREGUNTAS ORIENTADORAS

1 Principios
¿Cuáles son los principios y valores que 
deben orientar el pacto por la 
educación?

• Vida
• Territorio
• Mundo
• Ser humano

2 Población ¿Quiénes somos?, ¿quiénes habitamos 
en Norte de Santander?

• Ritos
• Memorias
• Caracterís�cas

3 El territorio ¿Cómo es nuestro territorio?

4 Desa�os ¿Cuáles son los desa�os de la educación 
rural y para el cierre de brechas en lo 
rural?

• Ruralidad 
• Educación 
• Brechas

Nota: Organización en las preguntas orientadoras por temas énfasis y principa-
les subcategorías iden�ficadas. Fuente: Pacto por la Educación, 2022.
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      Seguidamente se crean categorías, en las que se agrupan las respuestas 
de acuerdo con la afinidad, complementariedad y/o diferencia que hay 
entre éstas, hasta definir los grandes componentes o categorías de análisis 
del tema o idea en cues�ón. Finalmente se construyen conclusiones que 
recogen la opinión de todos los par�cipantes. En este punto se finaliza la 
fase de indagación y explicación. 
      Posteriormente, se analizan las posibilidades futuras a par�r de la fase de 
generación de estrategias por cada eje del Pacto por la Educación 2050 a 
saber: 1. Desarrollo de capacidades y competencias para el siglo XXI; 2. 
Educación para el desarrollo sostenible; 3. Construcción de ciudadanía 
fronteriza y 4. Educación para la paz y la convivencia. Cada mesa de trabajo 
asume uno de los ejes, todos analizados desde el eje ar�culador Cierre de 
brechas con y en la ruralidad.  Estas opiniones cons�tuyen los datos cualita-
�vos que, posteriormente, se analizan e interpretan desde prác�cas herme-
néu�cas sistemá�cas.

Figura 1
Metodología de la mesa de trabajo: cierre de brechas en la ruralidad

Nota: Esquema que describe las principales categorías abordadas en la mesa de 
trabajo cierre de brechas en la ruralidad.  Fuente: Pacto por la Educación, 2022.

PACTO POR LA EDUCACIÓN 2050
Desarrollo de capacidades y competencias para el siglo XXI

Educación para el desarrollo sostenible

Cierre de brechas con la ruralidad

Construcción de ciudadanía fronteriza

Principios

Población Territorio Desa�os Estrategias

Valores Conceptos

Educación para la paz y la convivencia

Educación
informal

Educación
formal

Educación para la transformación
Prác�ca Pedagógica.

Gobernanza y Gobernabilidad
Educación. C+T+I

      Se espera en una úl�ma fase de transformación, consolidar las estrate-
gias en lineamientos estratégicos del Pacto por la Educación como eje 
fundamental para la construcción del Norte de Santander como una región 
formadora.
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Resultados

      Entre los aportes a la construcción del modelo educa�vo que sustenta El 
Pacto por la Educación 2050 de Norte de Santander, como resultado del 
ejercicio inves�ga�vo desarrollado en la Mesa de cierre de brechas en la 
ruralidad, se encuentran: La definición de unos principios y valores que 
orienten el pacto, una mirada compar�da frente al territorio y los habitan-
tes del territorio, los principales desa�os de la educación rural en Norte de 
Santander y las estrategias como posibilidades futuras en el cierre de 
brechas en la educación rural, por cada eje del Pacto por la Educación 2050 
a saber: 1. Desarrollo de capacidades y competencias para el siglo XXI; 2. 
Educación para el desarrollo sostenible; 3. Construcción de ciudadanía 
fronteriza; y 4. Educación para la paz y la convivencia.

Principios orientadores del Pacto por la Educación 2050 en Norte de 
Santander

      Una de las emergencias en términos de resultados, consiste en definir los 
principios y valores orientadores del pacto; siendo un asunto fundamental 
para los actores que par�cipan en la mesa, quienes enuncian que al estable-
cer acuerdos frente al cómo - en términos de acuerdos para la acción- se 
aportan insumos para pensar las estrategias que movilicen las apuestas 
comunes, al tener claridades frente a los marcos filosóficos y axiológicos que 
fundamentan estas inicia�vas. De esta manera, se consolidan los siguientes 
principios:

1 El pacto debe ser asumido e ins�tucionalizado como una polí�ca 
educa�va departamental, cuya legi�midad se respalda en el 
proceso par�cipa�vo y democrá�co del cual se origina. Su 
ges�ón y formulación debe ser independiente de posturas                   
polí�cas par�distas. 

2 El pacto debe ser socialmente viable y ambiental y económica-
mente sostenible, teniendo en cuenta el enfoque territorial, 
diferencial y de género. 

3 Debe garan�zarse la con�nuidad de sus acciones, el seguimiento 
desde procesos par�cipa�vos y el control social y veeduría de su 
ges�ón.

4 Debe retroalimentarse en cada una de las subregiones, teniendo 
en cuenta que este responde a dis�ntas ruralidades y educacio-
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25      Se asume el Enfoque Interseccional como una herramienta analí�ca que hace posible poner en prác�ca el Enfoque 
Diferencial, al permi�r comprender las realidades de cada persona desde una mirada holís�ca, pues un ser humano está 
atravesado por múl�ples dimensiones y categorías cuya interrelación cons�tuye su realidad. Como metodología, este 
enfoque “percibe las iden�dades sociales como una intersección única de varias categorías biológicas, sociales y 
culturales (como el género, la etnia, la raza, la clase, la discapacidad, la orientación sexual, la religión, la casta, la edad, 
la nacionalidad y otros ejes de iden�dad) y permite comprender de forma integral la realidad de una persona” (Bolaños, 
T. y Flisi, I., 2017, p. 10).

nes rurales en Norte de Santander. Este ejercicio contribuye a la 
descentralización del pacto y al reconocimiento de una repre-
sentación real de la ruralidad, en tanto incluya voces de comuni-
dades campesinas y de comunidades étnicas que sean escucha-
das en sus territorios.

El pacto debe permi�r pensar y actuar colec�vamente desde 
principios como la corresponsabilidad y el bien común, y enfo-
ques como el enfoque intersectorial25. 

Debe promover la renovación y actualización de los planes de 
estudio, logrando que sean incluyentes, fomenten la diversidad y 
aporten a una educación intercultural que integra la pluralidad y 
los valores universales. Deben elaborase como resultado de 
procesos de diálogo, regidos por principios como la jus�cia social 
y económica, la igualdad y responsabilidad medioambiental, 
respondiendo al desarrollo sostenible (Amadio, Oper� y Tedes-
co, 2014).

Organización y gobernanza de la educación rural del departa-
mento, orientada a construir ecosistemas educa�vos inclusivos y 
aportar al desarrollo humano (Unesco, 2021).

El pacto debe orientarse a par�r de valores como el principio de 
coherencia é�ca, la igualdad, el respeto, la solidaridad, la legali-
dad, la hones�dad, la credibilidad, la conciencia ecológica y el 
sen�do de pertenencia con el territorio. 

5

6

7

8

El territorio y sus habitantes:
Una lectura necesaria para pensar la educación en lo rural

      Una apuesta educa�va común debe par�r del reconocimiento de las 
visiones que sobre el territorio y la población �enen las comunidades. Son 
sus habitantes quienes construyen los significados acerca del lugar donde 
viven, sus derechos frente a ese territorio y las relaciones que construyen
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con otros y con la naturaleza (Patarroyo, 2017). En esta línea, se asume el 
territorio como el espacio en donde las personas tejen su historia, ejercen 
sus derechos y potencian su desarrollo (MEN, 2018). De esta manera, a 
par�r del análisis de la par�cipación de los actores clave, el territorio se 
define desde sus principales caracterís�cas, las brechas con relación a lo 
urbano y sus problemá�cas. 
     Entre sus principales caracterís�cas se reconoce como una zona de 
frontera, mul�cultural, con presencia de población indígena, migrante, 
retornada, pendular, desplazada e históricamente vulnerable, divida en 
subregiones, cada una con aspectos diferenciales, reconociéndose así dis�n-
tas ruralidades: las del norte y las del sur; con usos y costumbres ancestrales 
y milenarias diferentes, reconocidas mediante la lucha. Se cons�tuye como 
un espacio �sico con alta biodiversidad en cuanto a fauna y flora, cuya varie-
dad de climas y ubicación geográfica estratégica permite la diversificación 
en el desarrollo y la producción agropecuaria, con riqueza hídrica y minera, 
y un alto potencial turís�co que no ha sido explotado. Los modelos educa�-
vos que se implementan son Escuela Nueva y Postprimaria.
       Entre sus problemá�cas se resaltan la carencia de un ordenamiento terri-
torial per�nente y sostenible, rico en diversidad geográfica, costumbres y 
poblaciones, pero sin apuestas estratégicas comunes, en parte asociadas a 
la deficiente organización territorial y a la débil presencia estatal que forta-
lece la emergencia de “leyes propias” y el control del territorio por parte de 
grupos armados al margen de la ley y economías ilegales asociadas al narco-
tráfico y a los cul�vos de uso ilícito. Además, prima la economía informal, el 
contrabando y uso de �erras para la producción agrícola y minera. De estas 
dinámicas se derivan la vulneración de los derechos humanos de sus habi-
tantes, un alto índice de inseguridad, la deforestación, la contaminación del 
suelo y los cuerpos de agua. Sumado a esto, se experimenta una afectación 
histórica asociada a crisis de relacionamiento polí�co entre Colombia y 
Venezuela.
      Finalmente, se describen las brechas existentes entre los sectores urba-
nos y rurales, destacándose que la ruralidad se caracteriza por su deficiente 
infraestructura, con énfasis en las vías y su di�cil acceso, que permea el 
desarrollo económico y produc�vo. También se resalta el abandono estatal 
que repercute en las dimensiones de salubridad, educación, salud y otras 
necesidades básicas. Se iden�fican grandes desa�os en cuanto a la planifica-
ción y la necesidad de apoyos de diferentes sectores produc�vos, sociales, 
polí�cos y culturales.
      El habitante de este territorio se reconoce como mul�étnico y pluricultu-
ral, empoderado de sus convicciones, con gran capacidad de resiliencia y 
adaptación, resultado de experimentar durante décadas los impactos del 
conflicto armado, la migración irregular, y el abandono estatal del campo. Se

CASPRO



139

enuncia que el poblador rural y urbano ha sido marcado por un patriarcado 
históricamente aceptado y ha naturalizado la violencia y culturas como la 
ilegalidad, el contrabando y la cultura cocalera, en la búsqueda de obje�vos 
personales, por lo cual a su vez han sido es�gma�zados. Desde la dimensión 
polí�ca, se reconocen los liderazgos existentes y su perseverancia en las 
luchas sociales, así como las potencialidades como emprendedores, trabaja-
dores incansables, hospitalarios y empoderados de sus convicciones, cuya 
fuerza polí�ca se ve afectada debido a prác�cas culturales como la descon-
fianza, el individualismo, la falta de arraigo y sen�do de pertenencia, el 
desconocimiento de la memoria histórica de sus regiones y la carencia de un 
proyecto comunitario y de desarrollo compar�do. Se reconoce la cosmovi-
sión de los pueblos originarios entre los cuales se encuentran los pueblos 
Barí y U´wa, reconocidos como "protectores de la madre �erra".

Los desa�os frente a la reducción de brechas en la educación rural 
en Norte de Santander

       Los principales desa�os emergen a par�r de la triangulación de los apor-
tes que, los par�cipantes ofrecieron en la mesa de cierre de brechas en la 
ruralidad, los cuales fueron agrupados por afinidad en cada uno de los ejes 
del pacto. El establecimiento de relaciones horizontales entre las categorías 
emergentes permite iden�ficar unas categorías teóricas que en su conjunto 
contribuyen al análisis de estos desa�os. Estas categorías teóricas son: la 
ciudadanía global e interculturalidad, la per�nencia y calidad de la educa-
ción, la educación inclusiva: diversidad e iden�dad, la formación docente y 
la contextualización curricular. De esta manera, a par�r del eje Cierre de 
brechas en y con la ruralidad se iden�fican los principales desa�os en los 
demás ejes del pacto, como parte de la apuesta conjunta de la construcción 
de una educación rural desde una mirada territorial.
      Además, en el diálogo que promueven los desa�os emergentes, se plan-
tean reflexiones según las cuales en materia de educación, el cierre de 
brechas en lo rural trasciende del garan�zar que todos los jóvenes rurales 
tengan como mínimo 9 años de escolaridad obligatoria y se haga énfasis en 
la construcción de una educación per�nente, de calidad e inclusiva, que 
promueva el reconocimiento de otros �pos de saberes, conocimientos y 
prác�cas: educación popular, educación comunitaria, educación é�ca para 
la construcción de paz, educación a escala humana y planetaria, como pers-
pec�vas teóricas a profundizar en la búsqueda de un modelo educa�vo 
endógeno, que reconozca otras epistemologías y propuestas metodológicas 
en diálogo con las ideas fundamentadas en la experiencia de los actores que 
hacen presencia en el territorio. 
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       En el análisis de los hallazgos se iden�fican los principales desa�os frente 
al cierre de brechas en y con la ruralidad en cada uno de los ejes del pacto: 
Desarrollo de capacidades y competencias para el siglo XXI; Educación para 
el desarrollo sostenible; Construcción de ciudadanía fronteriza y Educación 
para la paz y la convivencia.
      De esta manera, el Desarrollo de capacidades y competencias para el 
siglo XXI para los par�cipantes en la mesa, requiere transformaciones 
educa�vas orientadas hacia la consolidación de un modelo educa�vo 
flexible, incluyente y de calidad, con maestros y direc�vos docentes capaci-
tados, quienes lideren la construcción de currículos contextualizados y per�-
nentes, que logren la vinculación de la comunidad educa�va en la propuesta 
de formación e impacto social de la escuela. Esto implica un compromiso y 
andamiaje ins�tucional, además de la vinculación del sector produc�vo a 
través de apoyo técnico y financiero que garan�ce la con�nuidad de la 
educación media y superior en condiciones de equidad e igualdad para los 
jóvenes del campo y de las comunidades indígenas y facilite “la inclusión 
produc�va e incen�ve la crea�vidad y la innovación, a través de formación 
técnica, tecnológica y universitaria que promueva la compe��vidad en las 
ac�vidades produc�vas rurales” (Misión para la transformación del campo, 
2015a, p. 50). 
      Por otra parte, frente a la educación para el desarrollo sostenible, se 
plantean desa�os en el marco de la contextualización curricular, la ciudada-
nía global e intercultural y la per�nencia y calidad de la educación. De esta 
manera, la reestructuración y contextualización de los currículos basados en 
procesos de inves�gación representa uno de los principales desa�os con 
miras a un modelo educa�vo que aporte al desarrollo, siendo clave para 
lograrlo, el fortalecimiento de alianzas y convenios con universidades, el 
ISER, el Sena y otras ins�tuciones públicas, privadas y del tercer sector que 
hacen presencia en el territorio.  La consolidación de una educación per�-
nente y de calidad requiere el reconocimiento de propuestas educa�vas que 
nacen desde y para las comunidades en sus territorios, para lo cual es clave 
aprovechar “los desarrollos de modelos flexibles con�nuando y construyen-
do desde lo que años atrás han sido los desarrollos de la escuela nueva” 
(Misión para la transformación del campo, 2015b, p.22) y promover el forta-
lecimiento de la autoges�ón educa�va en los entornos rurales.
       Para los par�cipantes, estos modelos deben fundamentarse en enfoques 
como el desarrollo humano y el desarrollo a escala humana y poder ser 
replicable en los diferentes contextos que conforman la ruralidad en Norte 
de Santander. El enfoque de desarrollo a escala humana propuesto, “se 
sustenta en la sa�sfacción de las necesidades humanas fundamentales, la 
generación de niveles crecientes de auto dependencia y en la ar�culación 
orgánica de los seres humanos con la naturaleza y la tecnología” ( Max-Nee
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f,1998) y además, reconoce la necesidad de promover diálogos entre los 
procesos globales con las prác�cas locales, la dimensión personal con la 
dimensión social y la planeación como un ejercicio polí�co de vivencia de la 
libertad y la autonomía de la sociedad civil y de esta con el Estado. En línea 
con estas aseveraciones, la OCDE (2021a) plantea que:

      En línea con lo anterior, desde la perspec�va de la ciudadanía global e 
intercultural, se reconoce la necesidad de fortalecer la infraestructura y el 
sistema etnoeduca�vo desde el enfoque diferencial étnico, de tal manera, 
que se responda a las necesidades de los pueblos indígenas atendiendo a la 
interculturalidad; contribuyendo además, a la apropiación de los valores del 
ciudadano universal, tanto en las comunidades indígenas como en las pobla-
ciones campesinas, quienes desde su cosmovisión de mundo se reconozcan 
en una perspec�va planetaria, como sujetos polí�cos e históricos, que 
interactúan con un mundo interconectado, complejo y cambiante.
     En el eje de construcción de ciudadanía fronteriza, se plantean como 
desa�os posibilitar no solo el acceso y la permanencia de la población diver-
sa, entre los cuales se encuentran los migrantes y las víc�mas del conflicto 
armado, sino además, poder garan�zar desde la escuela tanto la garan�a 
como el goce efec�vo de sus derechos, lo cual solo es posible mediante un 
trabajo ar�culado entre el Estado, los gobiernos locales y la ciudadanía, en 
un ejercicio conjunto donde se fortalezca la construcción par�cipa�va y el 
cuidado de lo público (Patarroyo, 2011), y la definición de polí�cas públicas 
educa�vas a través de ejercicios como el desarrollado para la construcción 
del Pacto por la Educación 2050, que faciliten además de su formulación, su 
apropiación y seguimiento a la implementación.
      Finalmente, la educación para la paz y la convivencia plantea desa�os 
tanto para el Estado como para la comunidad educa�va, con especial énfasis 
en los maestros y las familias. En cuanto a los desa�os que le competen al 
Estado para mi�gar la violencia estructural que afecta los pobladores 
rurales, se encuentran el mejoramiento de condiciones de infraestructura,

“El mundo ha visto una creciente desconexión entre el impera�vo del 
crecimiento infinito y los recursos finitos de nuestro planeta; entre la 
economía financiera y la economía real; entre ricos y pobres; entre el 
concepto de nuestro producto interno bruto y el bienestar de las 
personas; entre tecnología y necesidades sociales; y entre la gobernan-
za y la percepción de la falta de voz de las personas. Nadie debería 
responsabilizar a la educación de todo esto, pero tampoco se debería 
subes�mar el papel que desempeñan los conocimientos, las habilida-
des, las ac�tudes y los valores de las personas en el desarrollo social y 
económico y en la configuración de los contextos culturales” (p. 3).
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vías de acceso, servicios públicos y planta docente en las ins�tuciones 
educa�vas rurales, además de otras inicia�vas que garan�cen la permanen-
cia y eviten la deserción escolar como la implementación de la jornada 
única, la adecuación de comedores infan�les, el transporte escolar y la 
inversión en estrategias claves en Norte de Santander, por ejemplo, los 
Hogares Juveniles Campesinos, que según los sujetos de inves�gación, se 
encuentran en abandono y se han logrado mantener gracias al esfuerzo de 
las comunidades campesinas. En esta línea, si bien el estatus económico y 
medios con que cuentan los estudiantes afectan su rendimiento escolar y 
sus proyecciones a futuro, “también está asociada con algunas caracterís�-
cas que dis�nguen a las escuelas urbanas, como la disponibilidad de mejores 
y más recursos, mayor autonomía en la asignación de los recursos y una 
oferta adecuada de profesores” (OCDE, 2013, p.4).
      Con relación a la responsabilidad del Estado, es clave contar con funcio-
narios comprome�dos y promotores de buenas prác�cas, entre los cuales 
se encuentran los maestros, funcionarios de las alcaldías y de ins�tuciones 
como el Sena, entre otras. Lo anterior contribuye a disminuir los riesgos de 
deserción escolar, y, por ende, evitar que los jóvenes ingresen a grupos 
armados al margen de la ley o se vinculen a economías ilegales como el 
cul�vo de coca, al ser una de las principales oportunidades que se ofrecen 
en los entornos rurales del norte del departamento, que integran el Cata-
tumbo.
       Es claro que una educación é�ca que contribuya a la construcción de una 
paz territorial requiere la ar�culación, corresponsabilidad y compromiso de 
toda la comunidad educa�va, desde una educación centrada en el ser, que 
promueva el reconocimiento de imaginarios frente a la educación y a los 
planes de vida de los jóvenes en la ruralidad. Los jóvenes que no se integran 
a las ofertas ilegales y rentables que ofrecen los entornos rurales, migran en 
busca de oportunidades a los sectores urbanos, pues no encuentran garan-
�as ni condiciones para sacar adelante sus planes de vida. En su entorno no 
�enen posibilidades de acceso a �erra ni a otros factores produc�vos, ni 
cuentan con la posibilidad de relaciones laborales y comerciales claras y 
justas, pues la oferta es informal, con bajos ingresos y gran esfuerzo. “Ser 
joven en el campo es, en muchos casos, no vivir como joven. Pasar de una 
infancia acelerada a una adultez forzada que significa desempeñarse en 
labores �sicamente exigentes, con pocos ingresos y ser minusvalorado por 
la sociedad” (Serrano, 2016). 
      En todo este escenario, se hace necesario la transformación de imagina-
rios y prác�cas, donde la labor del maestro es clave, pues “cada modifica-
ción de la ins�tución escolar obliga a reconsiderar también la función del 
maestro. (...) El maestro no puede limitarse al papel está�co de transmisor 
de conocimientos” (Rohrs, 1983), por el contrario, debe “esforzarse por
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encontrar el sen�do original de la función de mediador, que plantea y 
profundiza las preguntas, pero par�cipando él mismo en ese proceso” 
(Misión para la transformación del campo, 2015a, p. 50), siendo capaz de 
integrar a dis�ntos miembros de las comunidades educa�vas, promoviendo 
la reflexión y el aprendizaje permanente de todos sus miembros, pues el 
aprendizaje permanente se reconoce como  “algo fundamental para que los 
adultos mejoren sus habilidades y se vuelvan a capacitar en un mundo 
cambiante”. (OCDE, 2021b, p. 3). 

Las principales estrategias para la reducción de brechas de la educa-
ción rural en Norte de Santander

      A par�r de un ejercicio de contrastación de aportes de los actores clave 
y con el ánimo de evidenciar la comprensión de los datos cualita�vos como 
“redes de sen�do” (Murcia y Jaramillo, 2008, p. 157) de acuerdo con la afini-
dad, complementariedad y/o diferencia, se analizan las estrategias propues-
tas en el tercer eje de trabajo del Pacto por la Educación 2050, a par�r de su 
ar�culación con los demás ejes. Adicional a esto, se encuentra que las estra-
tegias iden�ficadas se suscriben a los campos conceptuales de la ciudadanía 
global e interculturalidad, la convivencia pacífica, la educación inclusiva: 
diversidad e iden�dad, la memoria histórica y reconciliación, el emprendi-
miento y economía solidaria y el desarrollo sostenible. En este sen�do, el eje 
Cierre de brechas en y con la ruralidad funciona como horizonte de emer-
gencias a par�r del cual se analizan estas estrategias, además, de posibilitar 
la iden�ficación de categorías teóricas clave para pensarse la educación 
rural.
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Tabla 3
Estrategias de la educación en Norte de Santander para el cierre de 
brechas en y con la ruralidad

EJES

CATEGORÍAS ARTÍCULADORAS

ES
TR

AT
EG

IA
S

1. DESARROLLO DE CAPACIDADES
Y COMPETENCIAS PARA EL SIGLO XXI

Formación en segundo idioma

Uso y apropiación de TIC

Competencias ciudadanas y 
socioemocionales

Inves�gación en el aula e innovación 
curricular

Fortalecimiento de los proyectos de 
vida

Capacidades para la lectura de 
contexto

Construcción de redes y alianzas 
interins�tucionales

Adaptabilidad al cambio

Formación en 
competencias 

medioambientales

Mejoramiento de prác�cas 
ecológicas

Fortalecimiento de 
mercados campesinos

Cultura de consumo de 
productos locales

Transversalidad y 
trazabilidad del proyecto 
de educación ambiental

Descentralización del SENA 
Media Técnica per�nente

Economías de frontera

Desar�culación de violencias 
culturales: xenofobia

Iden�dad del estudiante 
migrante

Polí�cas y legalización de 
estudios

Familia como eje de paz y 
convivencia

Infancias y proyectos de vida

Formación en habilidades 
comunica�vas

Didác�cas y paz

Escuela como esfera pública: 
Transversalidad y Memoria 

Histórica

Fortalecimiento de Escuela de 
padre y Manuales de

Convivencia

2. EDUCACIÓN PARA EL 
DESARROLLO SOSTENIBLE

3. CIERRE DE 
BRECHAS EN Y 

CON LA 
RURALIDAD

Nota: Esquema que presenta el encuadre propuesto para analizar las estrate-
gias frente a la educación en Norte de Santander para el cierre de brechas en y 
con la ruralidad.  Fuente: Elaboración propia.

4. CONSTRUCCIÓN DE 
CIUDADANÍA FRONTERIZA

5. EDUCACIÓN PARA LA PAZ 
Y LA CONVIVENCIA

Ciudadanía global e
interculturalidad

Convivencia
Pacifica

Educación inclusiva:
Diversidad e iden�dad

Memoria histórica y
reconciliación

Emprendimiento y
economía solidaria

Desarrollo
sostenible

     En relación con el análisis de los hallazgos se iden�fican las principales 
estrategias asociadas al cierre de brechas en y con la ruralidad en cada uno 
de los ejes del pacto: Desarrollo de capacidades y competencias para el siglo 
XXI; Educación para el desarrollo sostenible; Construcción de ciudadanía 
fronteriza y Educación para la paz y la convivencia.
       En este sen�do, la formación en un segundo idioma, el uso y apropiación 
de TIC, el fortalecimiento de las competencias lecto-escriturales, el desarro-
llo de competencias ciudadanas y la adaptación al cambio en entornos 
rurales, cons�tuyen las principales estrategias en el marco del desarrollo de 
capacidades para el siglo XXI y para la ciudadanía global e intercultural. Lo 
anterior demanda adelantar procesos de inves�gación e innovación curricu-
lar y de cualificación docente, que permitan a par�r de la lectura crí�ca del 
contexto rural, fortalecer las apuestas didác�cas y curriculares para una 
educación de calidad pensada desde el campo, pero con una proyección 
global. Esto permi�rá fortalecer no sólo los proyectos de vida individuales 
sino también, las apuestas colec�vas a par�r de la construcción de redes y 
alianzas interins�tucionales. 
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      Respecto a lo anterior, es necesario agregar que la educación rural debe 
conectarse con procesos de desarrollo local y agropecuario, que no solo 
busquen el cumplimiento de los estándares educa�vos preestablecidos 
(pruebas Saber), sino que permitan desarrollar desde el emprendimiento y 
la economía solidaria, proyectos produc�vos para superar las precarias 
condiciones económicas de las familias, fortalecer los mercados campesinos 
y la cultura de consumo de productos locales. Una de las inicia�vas claves en 
esta línea es la implementación de lo que se denomina como “escuelas de 
café y escuelas de cacao” al ser estos, dos de los principales cul�vos en la 
mayoría de los municipios de Norte de Santander.
      En cuanto a la educación para el desarrollo sostenible se iden�fican como 
estrategias no sólo la formación en competencias medioambientales sino 
también, el mejoramiento de prác�cas ecológicas. Esto requiere ejercicios 
de transversalidad y trazabilidad de los proyectos educa�vos ambientales 
frente a las problemá�cas medioambientales del entorno rural; así como la 
descentralización del SENA que posibilite una media técnica per�nente a las 
necesidades del campo.
      Por otro lado, se iden�fican estrategias relacionadas con la construcción 
de ciudadanía fronteriza y la respec�va desar�culación de violencias cultu-
rales contra el estudiante migrante (xenofobia), así como desa�os respecto 
a las polí�cas de legalización de estudios. Se requiere de esta manera, una 
educación inclusiva que respete la diversidad e iden�dad del estudiante 
migrante y de los niños, niñas, jóvenes y adolescentes diversos en general. 
Desde la memoria histórica y reconciliación, también son necesarios los 
programas de arraigo al territorio y resistencia frente al desplazamiento 
forzado.
       Finalmente, frente a las estrategias relacionadas con la educación para 
la paz y la convivencia, par�cularmente se iden�fica a la familia como eje 
fundamental y a la escuela como esfera pública que puede favorecer el 
diálogo de saberes y procesos de construcción de paz. Se asume como estra-
tegia, fortalecer los proyectos de vida desde las infancias, así como las 
escuelas de padres. Lo anterior se sustenta sobre la base de que, para favo-
recer la sostenibilidad de la cultura de paz es necesario un trabajo manco-
munado con las familias, donde éstas reconozcan la importancia de este 
�po de procesos y permitan desde las infancias, generar una renovación 
generacional; de lo contrario, tanto las polí�cas como los proyectos termi-
nan quedando en voluntades de unos pocos y no en procesos reales, soste-
nibles y de empoderamiento. En este sen�do, se requiere de la escuela 
didác�cas innovadoras en educación para la paz, así como el fortalecimiento 
de las escuelas de padres y manuales de convivencia.
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Conclusiones 

Como conclusión se expone la necesidad de construir un nuevo modelo para 
el abordaje de las problemá�cas referidas a la educación rural, que posibili-
te un protagonismo ac�vo de sus habitantes en la iden�ficación de las nece-
sidades producidas por el contexto y que, desde procesos forma�vos, éstos 
puedan estar capacitados para proponer posibilidades de acción de mayor 
pertenencia y calidad. Se trata de asumir un ejercicio diferente que integre 
el conocimiento y la vivencia del territorio a los procesos educa�vos y que 
involucre desde un enfoque mul�sectorial a los organismos públicos, al 
sector privado y a organizaciones no gubernamentales, en la generación de 
polí�cas integradas que se ajusten a las necesidades de las regiones rurales 
con desa�os polí�cos diferentes. Para tal fin, la ar�culación entre sociedad 
rural, educación rural e ins�tuciones del Estado, debe ser sólida.
     En este sen�do, recuperar las voces de actores diversos que habitan y 
hacen presencia en los entornos rurales, para la construcción par�cipa�va 
de la polí�ca pública en materia de educación, es una acción indispensable 
tanto para la construcción de subje�vidades como para el fortalecimiento 
de la esfera pública disminuida por las condiciones desafiantes de la rurali-
dad. Esto permite asumir la educación desde su función polí�ca como 
garante de procesos de desarrollo y construcción de paz. Así las cosas, se 
requiere una apuesta metodológica diferencial al discurso occidental de la 
construcción del saber, que sobrepase las lógicas de producción cien�fica 
del conocimiento y logre integrar la inves�gación, la acción y la par�cipación 
a las inicia�vas de las comunidades.
       Esta inves�gación se cons�tuyó en una posibilidad de discu�r categorías 
tales como educación rural, ciudadanía global e interculturalidad, educación 
inclusiva: diversidad e iden�dad, convivencia pacífica, memoria histórica y 
reconciliación, emprendimiento, economía solidaria, desarrollo sostenible, 
formación docente y contextualización curricular.  En este sen�do, los 
principios, desa�os y estrategias frente a la reducción de brechas en la 
educación rural en Norte de Santander se suscriben en estos campos 
conceptuales y plantean el necesario ejercicio de decolonización y fortaleci-
miento de la esfera pública, como perspec�va teórica a profundizar en la 
búsqueda de un modelo educa�vo endógeno, que reconozca otras episte-
mologías y propuestas metodológicas, en diálogo con las ideas fundamenta-
das en la experiencia de los actores que hacen presencia en el territorio.
      Para finalizar, la educación en los contextos rurales debe conver�rse en 
oportunidad para la movilidad social, que posibilite gestar en las juventudes, 
nuevos referentes de futuro y posibilidades para la construcción de proyec-
tos de vida con arraigo territorial. La educación en lo rural, debe sentar las 
bases de la democra�zación de oportunidades en un territorio concreto y
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protagonizado por la misma población en trabajo intersectorial con otros 
actores tales como el gobierno, las universidades, el sector produc�vo y la 
sociedad civil, reconociendo la importancia y potencia que �ene lo rural en 
Colombia.
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